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Introducción 

 

En este trabajo hablaremos de los beneficios de la lactancia materna y los principios 

básicos de la ablactación.  

La lactancia materna es el proceso por el que la madre alimenta a su hijo recién nacido a través de 

sus senos, que segregan leche inmediatamente después del parto.  

La lactancia materna es la forma ideal de aportar a los niños pequeños los nutrientes que 

necesitan para un crecimiento y desarrollo saludables. Prácticamente todas las mujeres pueden 

amamantar, siempre que dispongan de buena información y del apoyo de su familia y del sistema 

de atención de salud. 

La OMS recomienda la lactancia materna exclusiva durante seis meses, la introducción de 

alimentos apropiados para la edad y seguros a partir de entonces, y el mantenimiento de la 

lactancia materna hasta los 2 años o más. 

La “ablactación” es la administración de alimentos diferentes a la leche, que se proporcionan al 

bebé cuando sus necesidades nutricionales son mayores a las que pueden cubrir la leche materna 

o la fórmula. La introducción de sólidos en la dieta del bebé debe llevarse a cabo de manera 

suave y paulatina, e iniciarse en el sexto mes de vida. 

Su propósito es satisfacer las necesidades nutrimentales de lactantes sanos. Los puntos más 

importantes por la que se hace esto son: necesidades nutrimentales, desarrollo gastrointestinal, 

desarrollo físico, más adelante se hablara de una manera más amplia estos temas.  

 

 

 

 

 



Desarrollo  

 

La lactancia materna es suficiente como único alimento del lactante durante los primeros 

seis meses, momento en que inicia la introducción de alimentos complementarios. Los 

componentes inmunológicos que contiene la leche humana son la principal razón para prolongar 

la lactancia durante los primeros 12 a 24 meses. La leche humana promueve un crecimiento 

óptimo en el lactante y lo protege de una gran variedad de infecciones agudas y algunas 

enfermedades crónicas. Es importante que los profesionales de la salud se capaciten en lactancia 

materna y sean capaces de promoverla y apoyarla en todos los casos. 

La leche humana se compone por una fase acuosa, una lipídica, una coloidal, una membranosa y 

una de células vivas. En estas fases existen alrededor de 200 componentes reconocidos. Durante 

los primeros siete días del posparto la leche producida se denomina calostro y es de color 

amarillo porque su contenido de carotenos es casi 10 veces mayor que el contenido en la leche 

madura (7.57 vs 0.3 mg/L).  

Tras la primera semana, la leche cambia su composición y dos a tres semanas después tiene las 

características de la “leche madura”. Los componentes de la leche materna son:  

Proteínas: Las proteínas de la leche humana se clasifican en caseína y proteínas del suero. Las 

caseínas de la leche humana son β y κ caseína y no contiene α y γ, que son bovinas de manera 

exclusiva. 

Lípidos: La cantidad de lípidos contenidos en la leche humana es de 35 a 45 g/L y constituyen su 

mayor fuente energética. Se transportan dentro del glóbulo de grasa cuya membrana está 

compuesta sobre todo por fosfolípidos y colesterol (100 a 150 mg/L), en tanto que el interior del 

glóbulo de grasa lo constituyen en particular triacilglicéridos. 

Hidratos de carbono: El principal hidrato de carbono de la leche humana es la lactosa. Su 

concentración se aproxima a 70 g/L y ejerce hasta 70% de la presión osmótica. A diferencia de 

los lípidos, su concentración casi no varía a pesar de las modificaciones dietéticas y las 

condiciones nutricias de la madre. 



Vitaminas y nutrimentos inorgánicos: En la leche humana existen vitaminas hidrosolubles y 

liposolubles, que se transfieren de forma directa desde la dieta y las reservas de la madre. Las 

vitaminas A (retinol), D (ergocalciferol), B6 (piridoxina) y B12 (hidroxicobalamina) tienen una 

dependencia especial de la dieta de la madre. Esto significa que su ausencia en la dieta o reserva 

materna pone en riesgo al lactante de presentar deficiencia. En cuanto a los nutrimentos 

inorgánicos, como calcio, fósforo y magnesio, su transferencia de la sangre a la leche se regula de 

modo estricto y no se espera que la mayor ingestión de estos minerales se traduzca en mayores 

concentraciones en la leche. 

Mientras que algunos de los beneficios que ofrece para el bebé son: 

Refuerza las defensas del bebé: La Leche Materna proporciona una gran cantidad de defensas 

inmunológicas y estimula el desarrollo del propio sistema inmunológico del bebé. 

Gran concentración de nutrientes especiales para esa edad: La Leche Materna ofrece la 

combinación ideal de nutrientes para el bebé, incluyendo las vitaminas, carbohidratos, proteínas y 

grasas que necesita. Además, su composición cambia conforme crece el bebé, de modo que 

satisface sus necesidades en sus diferentes etapas de desarrollo.  

Se digiere y asimila con gran facilidad: Esto previene incomodidades en el bebé, relacionadas 

con el proceso de maduración del sistema digestivo, como diarrea, estreñimiento y cólico. 

Disminuye el riesgo de desarrollar obesidad: La Leche Materna contiene la cantidad exacta de 

nutrientes que requiere el bebé, quien la consume en cantidades autorreguladas, por lo que 

incrementa las probabilidades de desarrollar un peso adecuado al comer en cantidades necesarias 

para su organismo. 

Reduce la predisposición a enfermedades respiratorias y alergias: De acuerdo con la 

Organización Mundial de la Salud (OMS), los bebés que se alimentan con Leche Materna 

exclusivamente durante los primeros seis meses de vida tienen menos infecciones en el oído, 

enfermedades respiratorias, molestias digestivas, intestinales y alergias a alimentos, factores 

ambientales y en la piel. 

Favorece el desarrollo mandibular, los dientes y el habla: El acto de succión contribuye al 

desarrollo de la mandíbula del bebé, alcanzando una posición apropiada alrededor de los 8 meses. 



Ya en la ablactación las razones por las que debemos introducir alimentos diferentes en la dieta 

de un bebé son las siguientes:  

Necesidades nutrimentales: Tu bebé necesita grandes cantidades de energía y nutrimentos para 

sustentar su acelerado desarrollo en esta etapa. Por lo que, a partir del sexto mes, es necesario 

complementar su alimentación para prevenir carencias, especialmente de algunos minerales como 

el hierro 

Desarrollo gastrointestinal: Durante los primeros meses de edad, el aparato gastrointestinal de 

tu hijo se encuentra inmaduro, por lo que su organismo sólo puede aprovechar lo nutrimentos que 

contiene la leche materna. A partir del cuarto mes de vida, empezará a producir sustancias 

(enzimas) que lo ayudarán a aprovechar los nutrimentos presentes en otros alimentos 

Desarrollo físico: El periodo de ablactación debe coincidir con la desaparición del reflejo de 

protrusión (empujar con la lengua lo que se acerca a los labios). Hay comportamientos que 

facilitarán su alimentación, por ejemplo, cuando tu bebé pueda sostener su cabecita, coordinar el 

movimiento del labio inferior hacia adentro y sentarse solo (o con tu ayuda). 

 

 

Conclusión  
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